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PRÉDICA DOMINGO 17 DE ENERO DE 2021 
LOS DOS RÍOS, EL CONSCIENTE Y EL INCONSCIENTE PARTE I 

  
Estamos felices de estar acá con quienes están acá y felices con los que están en casa. Y vamos a 
recordar cómo eran las cosas al principio.  

Y Jehová Dios plantó (fijar, afirmar, plantar de un golpe) un huerto 
en Edén, al oriente; y puso allí al hombre que había formado. Y 
Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y 
bueno para comer; también el árbol de vida en medio del huerto, y 
el árbol de la ciencia del bien y del mal. Y salía de Edén un río para 
regar el huerto, y de allí se repartía en cuatro brazos. (Génesis 2:8-
10) 

Noten, es un río con cuatro brazos. La palabra para brazos es cabeza, así que un río con cuatro 
cabezas. Había 4 ríos, el Pizón, el Gihón, el Hidekel y Éufrates. Dios reveló al hombre su Nombre 
con 4 letras, en hebreo no hay vocales, un grupo de estudiosos le agregaron vocales. Así que no 
sabemos cómo se pronuncia ese Nombre, pero no se preocupé, usted diga Jehová o Jesús, Él sabe 
quién es. Llama la atención que es adentro de esas fronteras que florecieron las civilizaciones 
antiguas más grandes e importantes. El Señor agarró ese Nombre y lo dio a conocer con estas 
ramificaciones. A donde llegó el Pizón Dios les dio sabiduría, el Gihón con entendimiento, el 
Hidekel con conocimiento y el Éufrates con prudencia. El plan original era que tenían que ser 
Adán y Eva, y ellos iban a llevar a todo el mundo estas características.  

Me hizo volver luego a la entrada de la casa; y he aquí aguas que 
salían de debajo del umbral de la casa hacia el oriente; porque la 
fachada de la casa estaba al oriente, y las aguas descendían de 
debajo, hacia el lado derecho de la casa, al sur del altar. Y me sacó 
por el camino de la puerta del norte, y me hizo dar la vuelta por el 
camino exterior, fuera de la puerta, al camino de la que mira al 
oriente; y vi que las aguas salían del lado derecho. Y salió el varón 
hacia el oriente, llevando un cordel en su mano; y midió mil codos, 
y me hizo pasar por las aguas hasta los tobillos. Midió otros mil, y 
me hizo pasar por las aguas hasta las rodillas. Midió luego otros 
mil, y me hizo pasar por las aguas hasta los lomos. Midió otros mil, 
y era ya un río que yo no podía pasar, porque las aguas habían 
crecido de manera que el río no se podía pasar sino a nado. Y me 
dijo: ¿Has visto, hijo de hombre? Después me llevó, y me hizo volver 
por la ribera del río. Y volviendo yo, vi que en la ribera del río había 
muchísimos árboles a uno y otro lado. Y me dijo: Estas aguas salen 
a la región del oriente, y descenderán al Arabá, y entrarán en el 
mar; y entradas en el mar, recibirán sanidad las aguas. Y toda alma 
viviente que nadare por dondequiera que entraren estos dos ríos, 
vivirá; y habrá muchísimos peces por haber entrado allá estas 
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aguas, y recibirán sanidad; y vivirá todo lo que entrare en este río. 
(Ezequiel 47:1-9) 

Literalmente este cuadro nos enseña lo que va a pasar cuando Cristo reine en esta tierra después 
de la gran tribulación, después de haber purificado la tierra, este cuadro nos lleva a ese momento 
profético en el futuro. Todo esto es un cuadro de todo lo que Dios hace en nuestros corazones. 
Todos nosotros somos un universo en miniatura, Dios dice que de la misma manera como Dios 
trata con las naciones, trata con los hombres.  
Ahora vea, era solo un río, pero en esta ocasión Dios quiere revelar otra parte, otros factores, 
otra dimensión. Ahora veo que viene en el calendario de Dios, seguro vamos a estudiar los juicios 
de Dios con los que Dios va a juzgar la tierra en los tiempos de gran tribulación. Pero una de las 
cosas que pasan es que se envenenan 2 terceras partes de las aguas y cae fuego al mar y se 
destruyen muchas naves. Pero cuando termina con la última trompeta entonces derrama las 7 
copas de ira, y allí se envenena toda el agua y se mueren todos los peces. Dios va a visitar esta 
tierra del lado de su ira. Pero de repente va a haber un río de agua viva que le va a dar de beber 
a todos acá en la tierra, dos ríos, y a donde entran esas aguas se sana todo. Solo espérese que el 
agua del río de vida llegue al mar y todo se sana, todo vuelve a vivir. Por eso el día que bebimos 
de ese río, el Señor nos hizo vivir, nos salvó de la muerte eterna que es la paga del pecado. Hoy 
tienen que hacer un poco de ruido porque no puedo verles el rostro hermoso, es un tiempo 
particular, pero Dios nos ha hecho navegar estas aguas. Y Dios nos ha llevado a unas porciones 
increíbles de su palabra.  

Y junto a él estarán los pescadores, y desde En-gadi hasta En-eglaim 
será su tendedero de redes; y por sus especies serán los peces tan 
numerosos como los peces del Mar Grande. Sus pantanos y sus 
lagunas no se sanearán; quedarán para salinas. Y junto al río, en la 
ribera, a uno y otro lado, crecerá toda clase de árboles frutales; sus 
hojas nunca caerán, ni faltará su fruto. A su tiempo madurará, 
porque sus aguas salen del santuario; y su fruto será para comer, y 
su hoja para medicina. (Ezequiel 47:10-12) 

Acá habla del mar muerto, en la orilla occidental del mar muerto. El mar Grande es el mar 
Mediterráneo. Lo que el Señor hace en nuestros corazones es lo que va a hacer en esta tierra. 
Qué maravilla ser parte de sus primicias, en donde esto pasó primero de manera personal.  

Acontecerá también en aquel día, que saldrán de Jerusalén aguas 
vivas, la mitad de ellas hacia el mar oriental, y la otra mitad hacia 
el mar occidental, en verano y en invierno. Y Jehová será rey sobre 
toda la tierra. En aquel día Jehová será uno, y uno su nombre. 
(Zacarías 14:8-9) 

El río se divide en dos porque uno se va a un mar y el otro a otro mar. Son dos corrientes porque 
hay dos mares que tienen que ser sanados. El río número 1 se va al mar 1, el mar de nuestra 
consciencia, y el río número dos se va al mar 2, el mar de nuestro inconsciente. Esos son los 2 
grandes mares en nosotros que tienen que ser sanados. Ahora por qué lo divide en 2, porque 
para sanar nuestro mundo consciente, tenemos el lado engendrado del Señor Jesucristo, y el 
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otro para sanar nuestro mundo inconsciente, el lado no engendrado. El primero es el ámbito del 
Hijo y el otro es el ámbito del Padre. El Señor Jesucristo al morir fue resucitado por la gloria del 
Padre, y heredó un Nombre sobre todo Nombre, Jesús, el Nombre Jesús engendrado ahora 
hereda el lado no engendrado de su Nombre. Por eso cuando Jesucristo venga a reinar sobre la 
tierra dice que va a venir en la gloria de su Padre, en su propia gloria y en la de sus ángeles. Pero 
el Señor ha venido para sanar nuestra mente consciente, para limpiar nuestra mente 
inconsciente y aquel que en nosotros comenzó la buena obra, Él la perfeccionará para el día de 
Jesucristo. No es cuestión de si quiere o no, es cuestión de cuándo, porque Él lo prometió. 
Habiendo establecido esto, vayámonos a lo siguiente. El hombre tiene una mente consciente y 
una mente inconsciente.  

Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo 
que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios 
os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto?  Y la mujer 
respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto 
podemos comer; pero del fruto del árbol que está en medio del 
huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no 
muráis. Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; sino que 
sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, 
y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. Y vio la mujer que el 
árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol 
codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; 
y dio también a su marido, el cual comió así como ella. Entonces 
fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que estaban 
desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron 
delantales. Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el 
huerto, al aire del día; y el hombre y su mujer se escondieron de la 
presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. Mas Jehová 
Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? Y él respondió: Oí 
tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me 
escondí. Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Has 
comido del árbol del que yo te mandé no comieses? Y el hombre 
respondió: La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, 
y yo comí. Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has 
hecho? Y dijo la mujer: La serpiente me engañó, y comí. (Génesis 
3:1-13) 

Algo pasó, la serpiente se albergó en lo más profundo de la voluntad humana, y por otro lado, el 
que la serpiente entrara produjo nuestra mortalidad humana. Si nos vamos a Isaías 25 verso 7 
vamos a recordar algo tremendo. Vamos a dibujar la mente humana acá. La vamos a dibujar 
como un huevito. Dios le dio tremendas capacidades al hombre al principio, quién hoy tiene la 
capacidad para ver una criatura y discernir su naturaleza y llamarla conforme a su naturaleza. 
¿Eso hizo Adán o no? Qué clase de sabiduría tenía el Hombre antes de tener el mandato de 
comer de los árboles y labrar el huerto y cuidarlo. Pues Dios vino para redimirnos y regresarnos 
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esa capacidad y sabiduría. Pero vea la clase de sabiduría y conocimiento que tenía el Hombre 
para poder llamar la naturaleza y el carácter de todos los animales. Pero una vez se expusieron 
al engaño de la serpiente, la serpiente se albergó en el fondo de la voluntad de los hombres.  

Y destruirá en este monte la cubierta con que están cubiertos todos 
los pueblos, y el velo que envuelve a todas las naciones. (Isaías 25:7) 

Cuando entró la serpiente a la voluntad humana y el hombre se llenó de mortalidad, entonces 
esto puso un velo y quedó velado el 90% de las capacidades mentales del hombre y hoy, el 
hombre, en el mejor de los casos, únicamente usa el 10% de las capacidades mentales. Esta es 
su mente consciente y la otra es su mente inconsciente. ¿Por qué creen que ese río se divide en 
2 ríos? Porque primero el Señor viene a sanar nuestro mundo consciente, eso lo hace el Señor 
Jesucristo, pero el Señor también quiere sanar nuestro mundo inconsciente, porque cuando 
llega ese río se sana todo, las aguas, los peces y todo lo que se mueve en ese río, vivirá. Dios no 
ha terminado con usted ni conmigo, pero tiempo ya no hay mucho, tómelo en serio.  

Ahora dibujémoslo de esta manera para tener un cuadro más claro, tenemos el mar, tenemos el 
Titanic, y un iceberg, la punta del iceberg es el mundo consciente, y la parte de abajo es el mundo 
inconsciente, pero el inconsciente nos maneja. Vamos a tener una victoria como nunca, pero 
primero tenemos que gobernar nuestro mundo consciente para poder obtener una victoria en 
ese lado inconsciente. ¿Qué es nuestro consciente? Es nuestro lado que piensa, siente, actúa, 
de forma racional. Nuestro mundo consciente es el lado de nosotros que actúa de manera 
racional, con pleno conocimiento de lo que está haciendo. Nuestro mundo inconsciente son 
todas esas emociones, pensamientos, recuerdos, deseos, motivaciones, dolor, ansiedad, 
conflictos, y todo esto influencia nuestro comportamiento, se manifiestan de manera 
automática, no tenemos que pensar para reaccionar de ciertas maneras, sale solo de manera 
natural. Nuestro mundo inconsciente sale involuntariamente, hay personas que no tienen que 
ponerse a racionar las cosas, viene alguien y dice algo y de inmediato pone una coraza, sospecha 
de las intenciones, se enoja, de manera automática, involuntaria. Hay personas que oyen una 
noticia y no tienen que racionar para llenarse de temor. Hay personas que en vez de escuchar lo 
que la otra persona está diciendo, abre su boca y habla.  

Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que 
estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron 
delantales. (Génesis 3:7) 

Se acuerda que delantales es la misma palabra para armadura. Solo entró la serpiente a su 
voluntad y puso un velo en el 90% de su mente y ahora el hombre se tiene que defender de algo. 
Algo adentro de lo que tenemos que defendernos, la serpiente puso el YO en el trono de nuestro 
corazón. Ahora el hombre se defiende de Dios, de algo, del YO, de nuestro ego.  

Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto, al aire 
del día; y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia de 
Jehová Dios entre los árboles del huerto (Génesis 3:8) 

El hombre ahora de manera inconsciente e involuntaria se esconde de Dios. Y eso nos pasa a 
todos, cuando invitamos a la gente a la Iglesia y pone excusas para no venir, se están 
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escondiendo de Dios. Pero nosotros somos iguales. Cuando estamos con la familia y estamos 
hablando y metemos a Jesús, se empiezan a defender o proteger de algo.  

Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? 
(Génesis 3:9) 

Ahora yo no creo que fue la primera vez que el Hombre oyó la voz de Dios.  

Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba 
desnudo; y me escondí. (Génesis 3:9) 

Ahora tiene miedo y terror, de manera inconsciente e involuntaria. La voz de Dios, 
inmediatamente miedo. Nos ha pasado en el pasado que hay personas que reciben al Señor 
Jesús y todo bien. Pero luego, cuando hablábamos del bautismo en el Espíritu Santo, y allí ya 
tenían miedo.  

Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Has comido 
del árbol del que yo te mandé no comieses? Y el hombre respondió: 
La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí. 
(Génesis 3:11-12) 

Le salió de manera automática, culpó a la mujer y se justificó delante de Dios. Es automático, 
justificarnos y culpar a alguien más. Ahora vamos a ver cómo opera la obra de Cristo en nuestro 
mundo consciente e inconsciente. Esas cosas nos siguen.  

Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? Y 
dijo la mujer: La serpiente me engañó, y comí. (Génesis 3:13) 

Igualmente se justifica y proyecta la culpa echándosela a alguien más. Todo esto es involuntario. 
Ya se convencieron de que es nuestro mundo inconsciente el que nos maneja. Pero el Señor está 
al tanto y va detrás de eso. El Señor tiene un Nombre, Jesucristo, el Nombre sobre todo Nombre, 
engendrado y no engendrado, el río del que estamos bebiendo y metiendo, el río que brota de 
dentro de nosotros, de Cristo nuestro nuevo hombre en nosotros. Solo espérese que esas aguas 
sanen su mundo consciente, y esas aguas sanan nuestro inconsciente también. El Señor vino 
para darnos una victoria completa. Hay personas que no van a dejar que eso ganen, no están 
dispuestas a pelear la batalla, será elección de cada uno, pero si queremos que gane, vamos a 
colaborar y dejar que Dios haga lo que tenga que hacer con nosotros y que se convierta en el 
amo, Señor y dueño de nuestras vidas. Hemos trabajado por años enseñándoles todo acerca de 
cómo Cristo va a transformar nuestro mundo consciente, pero creo que ahora ya estamos listos 
para entrar al inconsciente. Allí está el enojo, el odio, aquello que hace que tratemos a todos 
como inferiores, no nos lo proponemos, pero sale, pero tenemos a Cristo para mantener esa 
cosa sojuzgada para que ya no salga. Ya no tenemos excusa para que eso nos maneje y seguir 
hiriendo y golpeando a los demás, pero eso sigue allí. El Señor va detrás de eso y prepárese 
porque vamos a tener experiencias espirituales increíbles sobre esto. Esa es la razón por la cual 
estudiamos el río de vida y meternos en esas aguas hasta la cabeza.  

 


